
Y... ¿DÓNDE ESCONDIERON LA FELICIDAD? (FIN DEL VIAJE) 
 

Un poco antes de que la humanidad existiera, se reunieron varios duendes 
para hacer una travesura. Uno de ellos dijo: 

 
"Debemos quitarles algo, pero, ¿qué les quitamos?". 

Después de mucho pensar uno dijo: "¡Ya sé!, vamos a quitarles la felicidad, 
pero el problema va a ser dónde esconderla para que no la puedan encontrar". 

Propuso el primero: "Vamos a esconderla en la cima del monte más alto del 
mundo", a lo que inmediatamente repuso otro: 

 
"No, recuerda que tienen fuerza, alguna vez alguien puede subir y 
encontrarla, y si la encuentra uno, ya todos sabrán donde está". 

Luego propuso otro: "Entonces vamos a esconderla en el fondo del mar", y 
otro contestó: "No, recuerda que tienen curiosidad, alguna vez alguien 
construirá algún aparato para poder bajar y entonces la encontrará". 

 
El último de ellos era un duende que había permanecido en silencio 

escuchando atentamente cada una de las propuestas de los demás duendes. 
Analizó cada una de ellas y entonces dijo: "Creo saber dónde ponerla para 

que realmente nunca la encuentren". 
 

Todos voltearon asombrados y preguntaron al unísono: "¿Dónde?". 
El duende respondió: "La esconderemos dentro de ellos mismos, estarán tan 

ocupados buscándola fuera, que nunca la encontrarán". 
Todos estuvieron de acuerdo y desde entonces ha sido así: el hombre se pasa 

la vida buscando la felicidad sin saber que la trae consigo. 



CUATRO VELAS (FUEGO) 
 

Cuatro Velas se estaban consumiendo tranquilamente.
El ambiente estaba tan silencioso que se podía oir el diálogo entre ellas. 

 

  
 

La primera dice:   
¡Yo Soy la Paz!   

A pesar de mi Luz, las personas no consiguen mantenerme encendida. 
Y disminuyendo su llama, se apagó totalmente.  

 
La segunda dice:   
¡Yo me llamo Fe!   

Infelizmente soy superflua para las personas. 
Porque ellas no quieren saber de Dios, por eso no tiene sentido continuar quemándome. 

Al terminar sus palabras, un viento se abatió sobre ella, y esta se apagó.  
 

En voz baja y triste la tercera vela se manifestó:   
¡Yo Soy el Amor!   

No tengo mas fuerzas que quemar. 
Las personas me dejan de lado porque solo consiguen manifestarme para ellas mismas; se olvidan 

hasta de aquéllos que están a su alrededor.
Y también se apagó.  

 
De repente entró una niña y vió las tres velas apagadas 

¿Qué es esto?  
 

Ustedes deben estar encendidas y consumirse hasta el final.  
Entonces la cuarta vela, hablo: 

No tengas miedo niña, en cuanto yo esté encendida, podemos encender las otras velas.  
 

Entonces la niña tomó la vela de la Esperanza y encendió nuevamente las que estaban apagadas.  
¡Que la vela de la Esperanza nunca se apague dentro de nosotros!  

 



LOS TRES ARBOLITOS (TIERRA) 
 

Érase una vez en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles juntos y pensando sobre lo que 
querían llegar a ser cuando fueran grandes. 
 
El primer arbolito miro hacia las estrellas y dijo: "Yo quiero guardar tesoros, quiero estar repleto de 
oro y ser llenado de piedras preciosas. Yo seré el baúl de tesoros más hermoso del mundo". 
 
El segundo arbolito miró un pequeño arroyo realizando su camino hacia el océano y dijo: "Yo quiero 
viajar a través de aguas temibles y llevar poderosos reyes sobre mí. Yo seré el barco más imponente 
del mundo". 
El tercer arbolito miro hacia el valle que estaba bajo la montaña y vio hombres y mujeres trabajando 
en un pueblo trabajador, y dijo: "Yo no quiero irme de la cima de la montaña nunca. Yo quiero crecer 
tan alto que cuando la gente del pueblo se pare a mirarme, ellos levantaran su mirada al cielo y 
pensaran en Dios. Yo seré el árbol mas alto del mundo." 
Los años pasaron. . Llovió, brilló el sol, y los pequeños árboles crecieron alto. 
Un día, tres leñadores subieron a la cumbre de la montaña. 
El primer leñador miró el primer árbol y dijo: "!Qué árbol tan hermoso es este!", y con la arremetida 
de su hacha brillante, el primer árbol cayó. "Ahora me van a convertir en un baúl hermoso, contendré 
tesoros maravillosos" dijo el primer árbol. 
El segundo leñador miró al segundo árbol y dijo: "!Este árbol es muy fuerte, es perfecto para mí!" y 
con la arremetida de su hacha brillante el segundo árbol cayo. 
"Ahora deberé navegar por aguas temibles, deberé ser un barco imponente para reyes temidos y 
poderosos", pensó el segundo árbol. 
El tercer árbol sintió su corazón sufrir cuando el último leñador lo miro. El árbol se paro derecho y 
alto y apuntando ferozmente al cielo. 
Pero el leñador siquiera miro hacia arriba y dijo: "!Cualquier árbol es bueno para mi!" y con la 
arremetida de su hacha brillante, el tercer árbol cayo. 
 
El primer árbol se emociono cuando el leñador lo llevó a una carpintería. Pero el carpintero lo 
convirtió en una caja de alimentos para animales de granja. 
Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni llenado de tesoros, sino que fue cubierto con polvo 
de la cortadora y llenado con alimento para animales de granja. 
 
El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un embarcadero, pero ningún barco 
imponente fue construido ese día. En lugar de eso, aquel árbol fue cortado y convertido en un simple 
bote de pesca, era demasiado chico y débil para navegar en océano, ni siquiera un río, y fue llevado a 
un pequeño lago. 
 
El tercer árbol estaba confundido cuando el leñador lo corto para hacer tablas fuertes y lo 
abandono en un almacén de madera. "¿Que estará pasando?", fué lo que se preguntó el árbol, "Yo 
todo lo que quería era quedarme en la cumbre de la montaña y apuntar a Dios". 
 
Muchísimos días y noches pasaron. A los tres árboles ya casi se les habían olvidado sus sueños. Pero 
una noche, una luz de estrella dorada alumbró el primer árbol cuando una joven mujer puso a su hijo 
recién nacido en la caja de alimento. "Yo quisiera haberle podido hacer una cuna al bebe" Dijo su 
esposo a la mujer, la madre le apretó la mano a su esposo y sonrió mientras la luz de la estrella 
dorada alumbraba la madera suave y fuerte de la cuna. Y la mujer dijo: "Este pesebre es hermoso". Y 
de repente el primer árbol supo que contenía el tesoro más grande el mundo. 
 
Una tarde, un viajero cansado y sus amigos se subieron al viejo bote de pesca. 



El viajero se quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba tranquilamente hacia adentro del 
lago. De repente, una impresionante y aterradora tormenta llegó al lago, el pequeño árbol se lleno de 
temor, el sabia que no tenia la fuerza de llevar a todos esos pasajeros a la orilla a salvo con ese 
viento y lluvia. El hombre cansado se levanto y alzando su mano dijo: "Calma", la tormenta cesó tan 
rápido como comenzó. 
Y de repente el segundo árbol supo que el llevaba navegando al Rey del Cielo y de la Tierra. 
 
Un viernes en la mañana, el tercer árbol se extrañó cuando sus tablas fueron tomadas de aquel 
almacén de madera olvidado. Se asusto al ser llevado a través de una impresionante multitud de 
personas enojadas. Se lleno de temor cuando unos soldados clavaron las manos de un hombre en su 
madera. Se sintió feo, áspero y cruel. Pero un domingo en la mañana, cuando el sol brilló y la tierra 
tembló con júbilo debajo de su madera, el tercer árbol supo que "EL AMOR DE DIOS HABIA 
CAMBIADO TODO". 
Esto hizo que el árbol se sintiera fuerte, y cada vez que la gente pensara en el tercer árbol, ellos 
pensarían en Dios. Eso era mucho mejor que ser el árbol mas alto del mundo. 
 
Y la moraleja es... La próxima vez que te sientas deprimido porque no 
conseguiste lo que tu querías, espera y sé feliz porque Dios esta pensando en algo mejor para darte... 



LA ISLA DE LOS SENTIMIENTOS (AGUA) 
 
Érase una vez una isla donde habitaban todos los sentimientos: La alegría, la tristeza y muchos más, 
incluyendo el amor.  
 
Un día, se les fue avisando a los moradores, que la isla se iba a hundir.  
 
Todos los sentimientos se apresuraron a salir de la isla, se metieron en sus barcos y se preparaban a 
partir, pero el amor se quedó, porque se quería quedar un rato más con la isla que tanto amaba, antes 
de que se hundiese.  
 
Cuando por fin, estaba ya casi ahogado, el amor comenzó a pedir ayuda.  
 
En eso venía la riqueza y el amor dijo: Riqueza, llévame contigo!, -No puedo, hay mucho oro y plata en 
mi barco, no tengo espacio para ti dijo la riqueza.  
 
El le pidió ayuda a la vanidad, que también venía pasando... Vanidad, por favor ayúdame!, -No te puedo
ayudar, amor, tú estás todo mojado y vas a arruinar mi barco nuevo!

 
  

 
Entonces, el amor le pidió ayuda a la tristeza: Tristeza, me dejas ir contigo? Ay amor! Estoy tan 
triste que prefiero ir sola...  
 
También pasó la alegría, pero ella estaba tan alegre que ni oyó al amor llamar.  
 
Desesperado, el amor comenzó a llorar, ahí fue cuando una voz le llamó: Ven, amor, yo te llevo. Era un 
viejito, y el amor estaba tan feliz que se le olvidó preguntarle su nombre.  
 
Al llegar a tierra firme, le preguntó a la sabiduría: Sabiduría, quién era el viejito que me trajo aquí?  
La sabiduría respondió: Era el tiempo.  
 
¿El tiempo? Pero por qué sólo el tiempo me quiso traer?  
La sabiduría respondió: Porque sólo el tiempo es capaz de ayudar y entender al amor 
 



EL CARPINTERO (AIRE) 
Un carpintero ya entrado en años estaba listo para retirarse. Le dijo a su Jefe de sus planes de 
dejar el negocio de la construcción para llevar una vida mas placentera con su esposa y disfrutar de 
su familia. 
 
Él iba a extrañar su cheque mensual, pero necesitaba retirarse. Ellos superarían esta etapa de 
alguna manera. 
 
El Jefe sentía ver que su buen empleado dejaba la compañía y le pidió que si podría construir una 
sola casa mas, como un favor personal. El carpintero accedió, pero se veía fácilmente que no estaba 
poniendo el corazón en su trabajo. 
 
Utilizaba materiales de inferior calidad y el trabajo era deficiente. Era una desafortunada manera 
de terminar su carrera. Cuando el carpintero terminó su trabajo y su Jefe fue a inspeccionar la 
casa, el Jefe le extendió al carpintero, las llaves de la puerta principal. 
"Esta es tu casa," - dijo, "es mi regalo para ti." Que tragedia! Que pena! Si solamente el carpintero 
hubiera sabido que estaba construyendo su propia casa, la hubiera hecho de manera totalmente 
diferente. Ahora tendría que vivir en la casa que construyó "no muy bien" que digamos! 
Así que está en nosotros. Construimos nuestras vidas de manera distraída, reaccionando cuando 
deberíamos actuar, dispuestos a poner en ello menos que lo mejor. En puntos importantes, no 
ponemos lo mejor de nosotros en nuestro trabajo. Entonces con pena vemos la situación que hemos 
creado y encontramos que estamos viviendo en la casa que hemos construido. Si lo hubiéramos sabido 
antes, la habríamos hecho diferente. Piensen como si fueran el carpintero. Piensen en su casa. 
Cada día clavamos un clavo, levantamos una pared o edificamos un techo. Construyan con sabiduría. 
Es la única vida que podrán construir. Inclusive si solo la viven por un día más, ese día merece ser 
vivido con gracia y dignidad. La placa en la pared dice; "La Vida Es Un Proyecto de Hagalo-Usted-
Mismo". 
 
Quien podría decirlo mas claramente? Su vida ahora, es el resultado de sus actitudes y elecciones 
del pasado. Su vida mañana será el resultado de sus actitudes y elecciones hechas HOY! 
 



  
 


